ANÁLISIS DEL RELIEVE EN LA LÍNEA: RÍA DE AROSA-SORIA-PICO ANETO
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La línea atraviesa las provincias de Pontevedra, Orense, León, Valladolid, Palencia, Burgos, La Rioja, Soria, Navarra, Zaragoza y Huesca.
Comenzamos nuestro análisis en el litoral gallego, dentro de las costas atlánticas, conformando lo que es la única costa articulada de España, es decir, formada por numerosos entrantes y salientes. Los entrantes del mar –a veces hasta 25-35 kms. hacia el interior- se denominan rías, y son antiguos valles fluviales invadidos por el mar.
A continuación, la línea toca el Macizo Galaico-Leonés, constituido por materiales silíceos (granito, gneiss, pizarras, cuarcitas, etc) con una antigüedad del precámbrico y del paleozoico. Era el ángulo NO del Macizo Hespérico, posteriormente arrasado y rejuvenecido en la orogenia alpina del terciario. El resultado son montañas antiguas, muy redondeadas, de poca altura y con multitud de fallas. En sus montañas se pueden dar formas propias de la España silícea: domos, berrocales, rocas caballeras, caos granítico …

La siguiente unidad de relieve que toca la línea es la Cuenca del Duero, que tiene un roquedo mayoritariamente arcilloso (arcillas, margas, yesos, etc), con alguna presencia caliza. Se formó en la era terciaria cuando, a raíz de la orogenia alpina, algunos bloques del antiguo zócalo se hundieron formando cuencas que se han ido rellenando con materiales blandos como son las arcillas. Al ser post-orogénicos los estratos se disponen horizontalmente, pero cuando se encuentran materiales de diferente dureza (arcillas y calizas), la erosión diferencial presenta un relieve de páramos (superficies planas y elevadas formadas por los estratos duros calizos), campiñas (llanuras bajas arcillosas) y cuestas (zonas inclinadas entre los páramos y las campiñas).

A renglón seguido la línea toca la parte septentrional del Sistema Ibérico, que presenta una cierta complejidad litológica: predominio calizo (calizas, conglomerados, areniscas, etc) pero hay materiales silíceos en las sierras del norte y en la de Albarracín, y arcillosos en la fosa de Calatayud (situada entre la rama interior y exterior de la cordillera). El sistema surge en la orogenia alpina de la era terciaria, cuando los materiales depositados en el mar que ocupa todo el oriente peninsular, se levantan. Así pues, es una cordillera de plegamiento (relieve jurásico) de tipo intermedio, sin altitudes muy elevadas, pero que en su sector norte puede alcanzar alturas suficientes como para que haya algún resto de glaciarismo (Sierra de la Demanda). Lo que sí abunda es relieve de tipo cárstico, como cuevas, poljes, dolinas, etc, destacando la Ciudad Encantada de Cuenca.
La siguiente unidad de relieve es la Depresión del Ebro, que se encuentra encajonada entre los Pirineos, el Sistema Ibérico y las Cordilleras Costero-Catalanas. Litológicamente es  arcillosa, y geológicamente su origen es terciario, cuando el antiguo Macizo del Ebro se hundió por la elevación de las cordilleras que lo bordeaban. La depresión estuvo ocupada por el mar, luego se cerró y, finalmente, se abrió paso hasta el mar a través de las Cordilleras Costero-Catalanas. Los materiales que la forman son tanto de origen marino como continental, y tienden a ser más gruesos en los bordes de la depresión y más finos en el centro de la misma. La erosión diferencial ha dado lugar a somontanos o tierras inclinadas entre las sierras periféricas y el centro de la depresión, en los que se han formado mallos y hoyas, y en el centro a mesas o planas. La aridez y la lluvia torrencial provoca badlands (abundancia de cárcavas).
Por último, la línea toca los Pirineos, sistema montañoso que hace de frontera con Francia. Fue levantado en la orogenia alpina y muestra una estructura compleja: primero, el eje o zona axial se corresponde con el antiguo macizo herciniano de Aquitania, rejuvenecido por la orogenia alpina; aquí los materiales son silíceos y las formas abruptas, alcanzándose las mayores altitudes de la cordillera (Pico Aneto, 3404m.). Segundo, los Prepirineos formados en la orogenia alpina del terciario a partir del plegamiento de los materiales de la fosa pirenaica del mar mesozoico, por lo que sus materiales son calizos y sus altitudes menores; forman dos alineaciones: las sierras interiores y las sierras exteriores. Por último, entre éstas últimas, hay una depresión intermedia de materiales arcillosos y cuaternarios. El relieve jurásico de anticlinales y sinclinales, junto con sus inversiones debidas a la erosión, es el característico, además de formas de relieve propias del granito y de la disolución de la roca caliza. La latitud y la altitud hace que en este sistema haya la mayor presencia de glaciarismo de la península.
